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tt DE LB 
%"*iportante periódico madrileño, 

"í^Pfcdir á las fuerzas de Matina 
^ "leron á la Curte para tomar par-

" '3 gran revista militar celebrada 
lioiivo del regio enlace, les dedica 

'** de entusiásticos elogios por su 
""'cialidad 
aliando 

y apostura, y dice que el 
no en que se tiene á la Marina 

•̂spafla es tanto más criminal Guan
íes contamos con elementos de pcr-

^ *' de primer orden para poseer una 
«fici, '*nte defensa marítima. 

*i haci 
*enos 

iendo justicia, no por tardía 
iis agradecida, á nuestros marinos 

•guerra, añade: 

*^ecesario ha sido para que ocurrie-
'09 dt-iastres navales tan decisivos 

.•* la pérdida de los últimos vesti-
, ^ Oe nuestro antiguo y dilatado po 

•Colonial, que loa medios mate-
** que á nuestros marinos se 

'^í fue, 
die-

eran de una inferioridad en pro-
j '̂ "̂ n muy grande; y aun así el va-

' '5 abnegación y la disciplina raya 
* tal altura, que salvaron en el con 

•|''* Universal, el honor de la Patria 
» 3 leyenda de la heroicidad espa-
Hola " : 

lü'en 
Sólo 
'en, 

Pular 

'•asea 
«'onai 

o entre nosotros pudo haber 
>•<» el parcMcismo del dolor po 
ante golpe taa tremendo, inju-

' * este iristituto de la defensa na-
ounca bien comprendido en Els-

Patia. 

^^Marina entonces sufrió mucho, y 
* ''ftmás injustificados ataque^ apa-

í"ó *s|¡tijd!a y seráia, íérh9at#ando 
gfandtza de alma propia de una 

"tución culta, que además está se 
^"'9 de haber llegado al límite de lo 
. "̂ '̂  en sus esfuerzos y convencida 
. ^^e á raíz de las grandes catástro-
, '"S masas no analizan, revolviéndo
le r¡ 

*-'̂ gas contra lo que se le presenta 
. "'í'nio término como causa de sus 
W*<lichas. 

P 
1 ^fo el tiempo va pasando y se va 

"-'endo luz sobre aquellos sucesos, 
*'4!l|;9to,más se aclaran, más enalte-
" a la Marina española, que no vaci

ló en ir de modo cierto al sacrificio de 
vidas para salvar ante el mundo el ho
nor de E?paña y el de la Corporación. 
Y su abnegación y su disciplina resal
tan aún má-9 al establecer comparado 
nes con hechos análogos en g|íS;if(.9S 
posteriores, donde se ha echado de ítié-
nos ese espíritu de disciplina y de pa
triotismo de que tan altas pruebas die
ron nuestros marinos en los combates 
de Cdvite y de Santiago, donde se pre
sentaron á pelear coa inferioridad tal, 
que los vencedores no pudieron coro
narse con los laureles, pues fueron 
triunfos sin gloria. 

Sensible es que el país y la Armada 
no puedan ponerse en contacto más 
que en tierra, apareciendo en funcio-
neá más propias del Ejército que de la 
Marina; pues siendo su objetivo esen 
cialmente naval dentro de la defensa 
patria, abordo de los buques y presen
ciando ejercicios, maniobras y evolu 
ciones, es cottlO mejor y más exactitud 
se pueden apreciar las relevantes con
diciones en que se halla su personal pa
ra responder á las exigencias de su co
metido. 

Entonces es cuando se echaría de 
ver la falta de un material moderno y 
adecuado, sin el que resultarán una 
vez más estériles los esfuerzos de per
sonal tan meritisimo para la defensa de 
la Patria. 

Y entonces es cuándo lá opinión se 
daría cuenta y sentiría verdadera alar 
ma, del estado de absoluta indefen
sión naval en que España se halla y 
del peligro que situación semejante 
significa para la existencia nacional). 

Copias 
(Continuación.) 

V 
Este mundo es el camino 

para el otro, que es morada 
sin pesar; 
más cumple tener bnen tino 
para andar esta jornada 
sin errar. 

l'arlinios cuando miscemos, 
andamos mientras iniñmos, 
y llegamos 
al tiempo que fcnescemos; 
asi que, cuando morimos, 
descansamos. 

•• ' • * : • , V I 

Este mun<¡o bueno fué, 
si bien usásemos del, 
como debemos; 
porque, seqún nuestra fe, 
es para (junar aquél 
que atendemos; 
ij aún el Hijo de Dios 
para subirnos al cielo 
descendió 
á nascer acá entre nos, 
y uiuir en este suelo, 
do murió. 

VII 

Ved de cuan poco valor 
son las cosas tras que andamos 
y corremos, 
que en este mundo traidor, 
aunque primero muramos, 
las perdemos. 
Deltas deshace la edad, 
deltas ca.ios desastrados 
que acaescen; 
deltas, por su calidad, 
en los más altos estados 
desfallecen. 

VIII 

Decidme: ¿la hermosura, 
la gentil frescura y tez 
de In cara, 
la color y la blancura, 
cuándó^^ftmia oejez 
qué se pSimt'*' 
Las mañas y ligereza, 
y la fuerza corporal 
dejuoentud, 
todo se torna graveza 
cuando llega al arrabal ^ 
de senectud. ' 

IX 

Pues la sangre de los godoS) 
y el linaje y la nobleza 
tan crecida, 
¡por cuántas oías y modos 
se sume su grande alteza 
en esta vida! 
Unos, por poco valer, 
por cuan bajos y abatidos 
que los tienen; 
vtros que, por no tener, 

(:ONl)iC10NK> 
FA pago será siempre adelantado y en malálico ó e\ letras d j 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rn • C ui n ir-
tín, 61; y J. .Jones, Faubourg-Monlmartre, 31. 

con oficios no debidos 
se mantienen. 

Jorffe J/lanriqut. 
(Continuará.) 

rriDuimiENCQ 
itidflÉtají 

El noble é incansable propaí{andis-
te en España de la liga contra el due
lo, nuestro distinguido amigo el señor ' 
barón de Albi, nos interesa la publi
cación de las siguientes notas: 

Durante el pasado mes, la liga lom
barda contra el duelo, organizó en 
Milán dos notables conferencias que 
estuvieron á cargo del vicepresidente 
de la misma, marques de Crispolli. 
Asistieron á ambas secciones cente
nares de personas, entre las cuales ii-
guraban las de mayor distinción de 
aquella ciudad; y, aunque ambas re
vistieron verdadera importancia, me
rece consignarse la que en el salón de 
la «Ville Reale», tuvo por objeto tra
tar de lá acción de la mujer en la pro
paganda Contra el duelo y á la cual 
acudieron muchas señoras de las 
adheridasá la asociación antiduelista 
de Lombardía. 

Esta asociación de señoras ha ob
tenido gran incremento, liguranda al 
frente de ella un comité de cuarenta 
damas de la más alta aristocracia ml-
lanesa, presidida por la condesa Eli
sa Triyakio, sifendo la secmtaria la 
condesa Sabina de Parravtc(na 

La otra conferencia se ccle^bró^en 
la Universida<il pop>*l»^de Milílíiífirt, ' 

Es digna de ser conocida nna de
claración del ministro de la Guerra 
alemán, general von Eimen, en el 
Reichstag (Congreso de los diputados) 
con ocasión de discutirse el presu
puesto | le la Guerra. 

Suscitada en el debátela importan
te cuestión del duelo, el citado minis
tro declaró que ya no se estila allí 
acudir al duelo entl'é los oíiciales del 
ígército ni por causas pequeñas ni 
por agravios criminales; y que por lo 
tanto bien puede aürmarse que el 
duelo ha ido desapareciendo de los 
institutos arvnados de Alemania. 

EnViena se ha celebrado recient 
mente una asamblea anliduelisla que 
ha constituido un verdadero éxito. 
Pronunció un elocuentísimo discurso 
el cxminislro austríaco doctor Ma-
deyski, y asistieron á la sesión tres de 
los actuales ministros de la corona' 
doce exministros, todos los profeso
res de la Universidad de Derecho, dos 
generales, varios diputados y senado
res, muchos jefes y oficiales del ejár-
cilo y las principales familias de la 
aristocracia vienesa. 

La «Gour d' Assises* de París ha 
condenado á och9 años de prisión á 
un tal Kenauld por haber matado en 
riña á Carlos Dnmiens. Por c^usa de 
índole privada acordaron desaliarse. 

Aunque obreros ambos nonibraron 
sus respectivos padrinos y resolvie
ron sus diferencias en forma de lini 
verdadero duelo, lo cual no ha sido 
óbice para que el tribunal fallara en 
la forma antedicha. , 

RECET&SUORSEJQS 
La piel, que, como nadiei ignota, «s 

una membrana sélitlay eláfiftica qtíe 
cubre completamente' el ouerptt^ se 
contpoft'e de doá>capasi la epidermis y 
ladfermiá, y «stá att^vesada de itaa 
parte á otra por gra« ñúfl|«fO de pe
queños oriilcios, que son las abertu
ras de las glánd«ila» sadriporai», de los 
pelQ& y iit i«s gMnátilak «bbáceasJ 
"-' 'ÉÁá'g'MdélW(>iti>"'éei>aa'^: de'-'SMgre-
gat én la superficie del, cuerpo un lí
quido graso sobre el que sé pega fácil
mente el polvo, el cilal se ipezcla á s^ 
vez con las células epiteliales proce
dentes de la incesante exfoliciación 
de la piel, que ditic\|lta la respiraqión 
y la absorción cutáneas. Por estp 
aconsejan todos los higienistas bañar
se diariamente al abandonarla cama, 
costumbre que en España ha costado 
graá *«̂ al|í>|<> qae a»-raigu(8, y ajúii h^ 
no está liiuy generalizadas ilfe síhíliís 
pocas y deficientes casas de baños que 
existen. En Madrid no llegan á cuatro 
y, en Cartagena, sólo hay una estable
cida y no es muy frecuentado. 

El bftfto «a ooQveoknU q u s Ma de 

'ili liÍHlJüTliOA ÜE líl. Eco DK CAR'rA<,¡.;NÁ 28 KL AHORCADO ^r; líIIÍLIOf ¿CA DE Er. ico w. ¿'ARTAGIÜIÍA 

'"'i'«^ ú iii ojo», [lanóU [lOi- ¡ai luientes que tal vez ibui á 
1>i Jar liii6il'uiiüB j- ella viuda do uii soldado. V entonces, 
*>'vi<Uiido ii irt iiiujor del obunista, se cubrió e! rostro cou 
'as ma: o-, se d< jó ca( r EOb:e la cnni» y ocultó la oabeía 
e"tre las almoliadas. 

— M-mimii, me enlás aplastando—dijo la niña sacando 
la colchi de dulajo de los codoé de su madro. 

— ¡O! ¡M(-j ,r quigj,,,.^ y,n,, ¿ todos muertos! ¡Os lie 
•• '̂''tt'toal luurulo | a a d.3*giaciii!-exülamó Akilina. 

* se I uso ádar irte tes 6OÜ0Z08, con gmii júbi'odo la 
"̂ '3 f del ebanista, ri-scniid* iiún por la cutslióu de 

î -iuelia iiiañina á c u a del pucherodj c d u i o . 

lidtíció, su waridibubi inferior tembló, y en BUS ojos se 
pintó esa expresión á la voz resiguada y desesperHda, es
pecial de loa seres bueots, débiles y culpables. 

Al salir de peinarse, su mujer le detuvo, le arregló el 
cuello de la Ciimisa, que salía por fuera del capo'.e, y le 
puso en la csb zu ol gorro. 

~ i Y qué, Polikey—giitó la mujer del ebsuist* desde 
detrás deltabiijue—ts la eeiiora laque os envía á lia-
mai? 

AqueMa luicnia mañana so había enzar*ado tsta reeiua 
con la mujer da Folilíey per uu puchero de cloiuro que le 
h»l)iaB volcado KU« cliicos, y se alegiab* de v r que le 
Ui in^ban á ciif-a de la a*ñora, lo-.que no debía ser pata 
nada bueno. Adeiuáí, era uua mujer astutii, disimulada 
y mordaeá un mismo tiempo. Nadie tau íi propósito para 
molestar con uua palabra. Así es al menos como ella mis 
ma ae coiisideiabi. 

—Siu dudaquieieu euviaroa á la ciudad para comprar 
algo—añadió. Yo creo que liibrán neoesitado un hombre 
deconüanza,y poroso 08 hin a ojido. Me vais atraer 
dos cuartos de ló, Polik<y. 

AkuliuB se tr<igó las lágrimas, y aua labi<ia«0 patm»^ 
trémulos coa una coutracción de odio. ¡De qué buena 
%Mt> buVierA Arraocado el uoüo á nqaellft estúpida! Perp 

— iUuó habilidad! iPero dónde va por eso'í 
Y se volvió á dar á su torno. 
El papel en qae estuvo envuelto el ingrediente hfthl* 

caido b: jo la mesa, y Aku'ina, al notarlo, dijo: • 
—Aniutka, miía lo que te le ha ealdo 4 tu fadre. Ke-

'cógelo. 
ÁiilatkaBaeó »oa li&dos t»>eoeciiloe deanadoit de ^* 

tñantaqna'aoabrii, saMearri4>G0iBfi«iift fatítfi.bajiO. la 
BSeiW, y recogió «I papeli. - •. i . : . ,¡,1 , ; ,,, 

—Toa>»4 paSrecUo-fdijo^:';; ĵ Í:ÍÁ'A ,..•! .-luv'-» «•.!., 
Y volvió á meteise en la oaaitfi «(Mil )(É piM tHM« 
«¿Por qué» mñ eibptyHsf—gritó' idliotitíálíá peqiiefla 

coto y*** "̂í •"*^'*' 
— ¡silencio!—dijo én'oijada' la ínadre. 
Y las dos cabecitas Be ^cárluc'kfotl bajó la manta, 
—Por esto dará tres r^lf!08-dijo Polikey tapando la 

bolella.—iNo voy yo á cuiur á su cahallol Pue» todavía 
es b<iraloj se vülvería tarumba auto^ de poder hacer ojtro 
tanto. Alíuliua, voá pedir uu pocp de tabac;© á Nikita. 
Mañaija se !o dtvolvfttó, , 

Ai u î̂ mo tiempo ^acó del pautaló|i| UA tnbo de pipa de 
t lo, pintdii, cou el cabo do lacio, y Iftadapttúfl portioi-
gaivo. 

Akttlin» dcíáeJ »»*««•- r mai*lm o»immm» ••jrwrté'''m'' 


